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C. MINISTRAMOS EN TRES ÁREAS DE NECESIAD

(Colosenses 4:7-8). 

D. EL PROPÓSITO DEL MINISTERIO

El Espíritu Santo manifiesta su poder a través de cada uno de nosotros para beneficio de la Iglesia 

y la manifestación de Su Reino hacia los no creyentes. 

¡ Dios quiere usarme para edificar Su Cuerpo! 

"Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de 

antemano para que anduviésemos en ellas" (Efesios 2:10). 

(Mateo 25:35-36). 

1. Las necesidades físicas de la gente.

"Y cualquiera que dé a uno de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente, por cuanto es discípulo, 

de cierto os digo que no perderá su recompensa" (Mateo 10:42). 

"Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui forastero, y me recogisteis; 

estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí" 

2. Las necesidades emocionales de la gente.

"También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que 

sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos" (la Tesalonicenses 5:14). 

3. Las necesidades espirituales de la gente.

"El cual así mismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no en la letra, sino del espíritu;

... " (2a Corintios 3:6). 

" ... Tíquico, amado hermano y fiel ministro y consiervo en el Señor, el cual he enviado a vosotros para esto 
mismo, para que conozca lo que a vosotros se refiere, y conforte vuestros corazones" 

E. LA PRIORIDAD DEL MINISTERIO

1. He sido creado para el ministerio.



2. He sido salvado para el ministerio.

"Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de 

las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, 

no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús 

antes de los tiempos de los siglos" (2a Timoteo 1:8-9). 

3. He sido      llamado para el ministerio.

"Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados" 

(Efesios 4:1). 

"Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que 

anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable" (la Pedro 2:9). 

4. He sido dotado para el ministerio.

No soy quien pienso que soy; 

No soy quien piensas que soy; 

¡Realmente soy quien Dios dice que soy! 

¡Una verdad que transforma vidas! 

Mi identidad primaria: 

¡Soy un Ministro de Jesucristo! 

Autor: desconocido 

"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme 

gracia de Dios" (la Pedro 4:10). 



5. He sido autorizado para el ministerio.

"Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, 

y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo,enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado" (Mateo 28:18-20). 

"Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotos; os rogamos 

en nombre de Cristo: reconciliaos con Dios" (2a Corintios 5:20). 

6. He sido encomendado  para el ministerio.

"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios" (la Pedro 4:10). 

7.Debo prepararme para el ministerio.

"Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 

maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de 

Cristo" (Efesios 4:11-12). 

"Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo, nutrido con las palabras de la fe y de 

la buena doctrina que has seguido. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo 

esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren" (la Timoteo 4:6,16). 
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8. Se necesitan ministros.

"Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al Señor 

de la mies, que envíe obreros a su mies" (Mateo 9:37-38) 

9. Debo ser responsable en el ministerio.

"Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la 

multiforme gracia de Dios. Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; sin alguno ministra, 

ministre conforme el poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado por Jesucristo, a quien 

pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén" (la Pedro 4:10-11). 

10. Seré recompensado por lo que hago en el ministerio.

"Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que 

riega, sino Dios, que da el crecimiento. Y el que planta y el que riega son una misma cosa; aunque cada 

uno recibirá su recompensa conforme a su labor. Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros 
sois labranza de Dios, edificio de Dios" (1a Corintios 3:6-9). 

"Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 

sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano" (1a Corintios 15:58). 

"Su señor le dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobro poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo 

de tu señor" (Mateo 25:23). 




